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RESUMEN: El artículo plantea una nueva perspectiva de análisis de la izquierda armada, 
situándola en el marco de una oleada global de movimientos antisistémicos surgida desde finales 
de la década de los cincuenta del pasado siglo. Adicionalmente, el trabajo contribuye a esclarecer 
algunos de los mecanismos de interacción transnacional característicos de este conjunto de movi-
mientos y analiza algunos de los rasgos básicos de su proceso de desarrollo. En conjunto, el artículo 
constituye un primer paso en la construcción de una perspectiva global del surgimiento, desarrollo 
y desaparición de la izquierda armada.

Palabras clave: izquierda armada; interacción transnacional; olas de acción colectiva; movi-
mientos antisistémicos; revolución.

ABSTRACT: The article sets out a new perspective of analysis of the armed left within the 
framework of a global wave of anti-systemic movements that emerged since the end of the 1950s. 
Additionally, the work shows some of the mechanisms of transnational interaction that character-
ized this set of movements and analyses the basic features of its development process. Overall, the 
article is a first step in the process of building a global perspective of the emergence, development 
and disappearance of the armed left.

Key words: armed left; transnational interaction; waves of collective action; anti-systemic 
movements; revolution.
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I. INTRODUCCIÓN1

El interés académico por el estudio del activismo transnacional surgió con fuerza a 
mediados de la década de los noventa del siglo pasado, en el marco de la aparición del 
movimiento por la justicia global. La creación de espacios políticos con niveles diversos 
de institucionalización, el surgimiento de redes de comunicación transnacionales o la 
intensificación de los intercambios materiales y simbólicos entre militantes y activistas 
de distintos países y continentes son procesos típicamente asociados al surgimiento de 
oleadas de movimientos antisistémicos de alcance global (Martin 2008). Movimientos 
que, al menos desde mediados del siglo XIX, han surgido en distintas oleadas como de-
safíos radicales a los fundamentos del capitalismo y los poderes hegemónicos y en pos 
de una transformación total de las estructuras políticas, económicas y sociales y que, en 
ocasiones, en el marco de una escalada de sus repertorios de acción, han recurrido al 
empleo de la violencia en sus confrontaciones con el Estado. 

La primera oleada histórica de movilización transnacional antisistémica fue impul-
sada y protagonizada por el movimiento obrero desde mediados del siglo XIX, como 
expresión de una protesta anticapitalista radical de escala virtualmente global. Desde 
esta perspectiva, la fundación de las distintas internacionales obreras (1864, 1889, 1919, 
1938) se puede interpretar como una sucesión de intentos de formalización e institu-
cionalización de las distintas expresiones y escisiones de este movimiento antisistémico. 
Sin embargo, desde finales de la década de los cincuenta del siglo XX, el colapso de la 
estrategia y las formas de organización características de esta oleada de movimientos 
parecía evidente a los ojos de las nuevas generaciones de activistas radicales. Activistas 
que se socializaron políticamente en el contexto del surgimiento del tercermundismo 
como proyecto político y de las manifestaciones del imperialismo soviético en los países 
del Bloque del Este. Es en este contexto en el que surge la Nueva Izquierda, como un 
amplio y heterogéneo «movimiento de movimientos» 2 contrahegemónico que produjo 
en cada país una miríada de expresiones organizativas guiadas por distintas estrategias 
–desde las movilizaciones pacíficas hasta la lucha armada–, que, si bien diferían ideo-
lógicamente en aspectos concretos, compartían también una serie de principios e ideas 
básicas. Se puede señalar con Katsiaficas (1987: 23-27) que sus rasgos característicos 
fueron, fundamentalmente: el énfasis en la acción directa; la oposición a la dominación 
política, patriarcal y racial y a la explotación económica; la aspiración a una extensión 

1. Este trabajo es una revisión y actualización de la introducción a nuestra obra Revolutionary 
Violence and the New Left. Transnational Perspectives (New York: Routledge, 2016). Ha sido realizado 
en el marco del Proyecto HAR2016-77828-R, financiado por el Ministerio de Economía, Industria y 
Competitividad-Agencia Estatal de Investigación (España) y el Fondo Europeo de Desarrollo Regio-
nal (FEDER), y en el marco del Grupo de Investigación HistAmérica de la Universidad de Santiago de 
Compostela, financiado por la Xunta de Galicia (Plan Galego I+D+I, 2017 GPC GI-1661).

2. V. GOSSE (2008) rescató el concepto de «movimiento de movimientos» previamente utilizado 
en el marco del movimiento por la justicia global, para referirse a la Nueva Izquierda de los Estados 
Unidos. Con ello propone una definición inclusiva que incluye la amplia constelación de movimientos, 
coaliciones y facciones que emergieron desde finales de los años cincuenta en aquel país. 
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del proceso democrático a todas las esferas de la vida social y política, y la búsqueda de 
nuevos sujetos políticos revolucionarios. A estos rasgos, habría que añadir algunos más 
difundidos en el seno de la Nueva Izquierda del Sur Global como el anticolonialismo, 
el antiimperialismo y el tercermundismo. 

Este artículo se centra exclusivamente en el análisis de un conjunto específico de 
organizaciones y movimientos surgidos en el seno de esta oleada de movilización trans-
nacional antisistémica. Se trata de aquellos que recurrieron a diversas estrategias de  
lucha armada –desde la guerra de guerrillas rural hasta el terrorismo– con el fin  
de conseguir fines políticos. El trabajo constituye un primer esfuerzo, fundamental-
mente descriptivo, de la dinámica de este conjunto de movimientos y de algunos de sus 
patrones de interacción transnacional. El objetivo fundamental del artículo es contri-
buir a construir una nueva perspectiva de análisis de la izquierda armada que surgió, se 
desarrolló y desapareció a lo largo de las últimas décadas del siglo XX.

II. LA NUEVA IZQUIERDA Y LA VIOLENCIA REVOLUCIONARIA 

Las últimas décadas del pasado siglo fueron testigo del surgimiento, desarrollo y 
desaparición de la violencia revolucionaria de la Nueva Izquierda. Utilizando diferentes 
estrategias, pero guiadas por un marco ideológico común, decenas de organizaciones 
armadas –principalmente en América Latina y Europa, pero también en los Estados 
Unidos, Asia y África– recurrieron a la violencia con el objetivo último de establecer 
algún tipo de utopía revolucionaria. Si bien surgieron en contextos sociopolíticos diver-
sos y geográficamente distantes, los grupos armados de izquierda utilizaron repertorios 
de acción, marcos de interpretación de la realidad y estructuras organizativas comunes. 
Estas concepciones, ideas y formas de acción se desarrollaron en una estrecha interac-
ción principalmente simbólica –pero en ocasiones también material y personal– entre 
organizaciones y movimientos revolucionarios de todo el mundo. Sus líderes tuvieron 
referencias intelectuales compartidas y en no pocas ocasiones mantuvieron contactos 
frecuentes entre sí, llegando incluso a sostener relaciones de colaboración estables. 

Sin embargo, hasta el momento la investigación sobre la difusión transnacional de 
las ideas y repertorios de acción de los grupos armados de izquierda de las últimas dé-
cadas del siglo XX es aún escasa. Si bien hay ya un cierto número de publicaciones sobre 
los vínculos entre los movimientos estudiantiles que confluyeron en las movilizaciones 
de 1968 (Davis et al. 2010; Horn 2007; Klimke 2010; Klimke y Sharloth 2008) y que 
se encuentran en el origen de buena parte de las organizaciones armadas de izquierda 
europeas y norteamericanas, no existen prácticamente trabajos sobre las relaciones e 
influencias mutuas entre estas últimas. Además, y pese a su enorme interés, las esca-
sas obras publicadas (Karmon 2005; Varon 2004) se limitan al estudio de los grupos 
armados de Europa y los Estados Unidos, no habiendo hasta el momento trabajos que 
aporten una mirada más amplia de un fenómeno que tuvo un carácter verdaderamente 
global. 

Esto último probablemente se relaciona con la falta de comunicación entre los en-
foques y líneas de investigación que sobre la izquierda armada se han desarrollado 
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hasta el momento en distintas disciplinas y en distintos continentes. Específicamente 
entre la investigación internacional sobre los grupos terroristas europeos de los años se-
tenta y ochenta, de una parte (Alexander y Pluchinsky 1992; Aust 2009; Bloom y Mar-
tin 2013; Bowyer Bell 2000; Burrough 2015; Chamberlin 2012; Cubert 1997; Dartnell 
1995; Della Porta 1995; Gómez Parra 1991; Orsini 2011; Reinares 2001; Varon 2004), 
y los estudios sobre la guerrilla y los grupos armados de izquierda en América Latina, 
de otra (Wickham-Crowley 1992; Gott 1971; Lamberg 1979; Marchesi 2018; Pereyra 
1994; Radu y Tismaneanu 1990)3. Hasta el momento, el terrorismo de izquierda en los 
países del norte y la guerrilla en el Sur Global han sido considerados como dos fenóme-
nos diferentes sin relación aparente, excepción hecha del trabajo pionero de David C. 
Rapoport (2004), quien planteó tempranamente un marco de análisis capaz de ofrecer 
una perspectiva más abarcadora. Ciertamente, las estructuras políticas, económicas y 
sociales donde emergieron los grupos de la izquierda armada, así como la naturaleza de 
los conflictos de los que surgieron, fueron muy distintas y de carácter netamente local. 
Sin embargo, y como sugiere el propio Rapoport (2004), la elección de sus repertorios 
de acción y formas de organización, así como la construcción de marcos de interpreta-
ción y de las ideologías revolucionarias, se produjo en un proceso de interacción entre 
grupos y organizaciones afines de muy distintas latitudes. 

Definimos a esta oleada de movimientos armados como de Nueva Izquierda, sien-
do conscientes de que este es un término que está sujeto a diferentes interpretaciones, 
sobre el que no existe consenso académico y que alude en cada país a actores diferen-
tes. Haciendo referencia a Europa y los Estados Unidos, Artaraz (2006: 6) propone 
una amplia y útil definición de la Nueva Izquierda cuando afirma que fue un movi-
miento político dominado por el pensamiento de izquierda, incluido el marxista, cuyos 
orígenes se remontan a finales de la década de los cincuenta y que fue articulado de 
manera diferente en cada país, de acuerdo con cada cultura política local. En Europa 
occidental, Estados Unidos o Japón, el término ha hecho referencia habitualmente a la 
constelación de movimientos sociales radicales y revolucionarios surgidos a mediados 
de los años sesenta. Frente a ello, la interpretación convencional de la Nueva Izquierda 
en América Latina –denominada si cabe con mayor frecuencia izquierda revoluciona-
ria– ha sido más restrictiva y ha aludido típicamente a los grupos armados surgidos por 
toda la región tras el triunfo de la Revolución cubana. En este último caso, sin embargo, 
desde hace algunos años algunos autores vienen enfatizando la necesidad de ampliar el 
significado del concepto para incluir también a los movimientos sociales latinoamerica-
nos de los años sesenta (Zolov 2008; Markarian 2017). Con ello se pone de manifiesto 
la existencia durante ese periodo de movimientos en la región con propuestas de trans-
formación también en los ámbitos de la cultura y de la vida cotidiana.

El centro de interés de este trabajo lo constituyen los grupos armados de izquierda 
que emergieron desde los primeros años sesenta del seno de ese «movimiento de mo-
vimientos» transnacional que constituyó la Nueva Izquierda. Aunque hubo un número 

3. Para un análisis detallado de la producción sobre el tema en América Latina, véase V. OIKIÓN, 
E. REY y E. LÓPEZ (2014).
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considerable de excepciones, buena parte de estos grupos surgieron en la fase des-
cendente de los ciclos de protesta que tuvieron lugar en numerosos países a finales de 
los años sesenta y primeros años setenta (Della Porta y Tarrow 1986; Sánchez Cuenca 
y Aguilar 2009). Como afirma Donatella Della Porta (2008: 222), ciertos sectores en 
los márgenes de los movimientos sociales que protagonizaron estos ciclos de protesta 
«escalaron» sus repertorios de acción, recurriendo a la violencia. El hecho interesante 
aquí es que ese proceso de escalada hacia la violencia política y el terrorismo se pro-
dujo prácticamente de forma simultánea en varios países europeos (notablemente en 
Alemania, Italia, Irlanda del Norte, España, Grecia) y en los Estados Unidos, Japón, 
Filipinas y Turquía, entre otros. La transformación de la protesta en resistencia y de esta 
en «resistencia armada» (Bauer 2010: 183), como los propios militantes lo definieron, se 
produjo paralelamente en múltiples escenarios nacionales. 

No menos importante es el hecho de que los marcos ideológicos, las tácticas y los 
repertorios de acción empleados en el marco de esa escalada fueron también similares 
en todos los casos (Swerman, Steinhoff y Della Porta 2000: 87-88). Esto último nos vin-
cula con lo sucedido en América Latina, cuya importancia es central para entender este 
proceso de difusión del repertorio de acción de la lucha armada a escala global. En esa 
región y de forma un tanto excepcional, el surgimiento de la primera onda de la Nueva 
Izquierda se remonta a los primeros años sesenta y no está vinculado a amplios ciclos 
de protesta social, sino más bien, y como se verá más abajo, a la influencia de un evento 
político transformador: la Revolución cubana (1959). El caso de la segunda onda de 
la Nueva Izquierda latinoamericana –lo que en la historiografía latinoamericana se ha 
denominado convencionalmente la segunda ola de la guerrilla (Martín y Rey 2012)– es, 
sin embargo, mucho más similar a lo sucedido en Europa y Estados Unidos alrededor 
de 1968. Como en estos casos, en varios países de la región se produjeron importantes 
protestas contra los regímenes vigentes –autoritarios en su mayoría, pero no en su to-
talidad– a finales de los años sesenta (Gould 2009) y primeros setenta, cuya escalada 
devino en la formación de organizaciones de «guerrilla urbana». México (1968 a 1971), 
Argentina (1969) y El Salvador (1967 a 1971), por solo citar algunos casos nacionales, 
constituyen ejemplos de ello. A su vez, América Latina –junto a Vietnam y Argelia– pro-
veyó las ideas y los repertorios de acción de la lucha armada que se difundieron a escala 
global, como se verá más adelante. 

Partiendo de estas premisas, incluimos en este análisis tanto a aquellas organiza-
ciones armadas que se identificaban a sí mismas como comunistas o socialistas en sus 
diversas variantes, como a aquellos grupos o movimientos separatistas cuyas ideas re-
presentaban algún tipo de amalgama entre marxismo y nacionalismo. Pese a sus di-
ferencias, estas organizaciones mantuvieron, con frecuencia, canales de colaboración 
y comunicación e, incluso, en ocasiones sus acciones y formas organizativas consti-
tuyeron ejemplos a seguir por otros grupos surgidos más tarde. La evidencia empí-
rica a este respecto es creciente e incluye, por ejemplo, la colaboración entre grupos 
palestinos y organizaciones armadas latinoamericanas y europeas (Chamberlin 2012; 
Karmon 2005) o entre militantes de ETA y grupos revolucionarios centroamericanos. 
Asimismo, se puede mencionar el impacto que produjeron la figura de Che Guevara, 
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las acciones de los Tupamaros uruguayos o los escritos de Carlos Marighella o Regis 
Debray entre los militantes radicalizados de movimientos estudiantiles que fundaron 
grupos tales como la Fracción del Ejército Rojo, The Weathermen, la Organización 
Revolucionaria 17 de Noviembre o Iparretarrak (Bidegain 2011: 37; Scott Brown 2013; 
Slobodian 2012; Varon 2004: 56-57) o en sectores del republicanismo irlandés (OIRA, 
INLA) o de ETA (Hanley y Miller 2009: 29, 93; Jáuregui 1981; Letamendía 1994). El an-
tiimperialismo –reflejado sobre todo en su reacción y crítica contra Estados Unidos– y 
el anticapitalismo, así como sus aspiraciones de transformación radical de la sociedad, 
fueron rasgos definitorios comunes de la práctica totalidad de los grupos armados de iz-
quierda. Esos elementos constituyeron, además, el fundamento ideológico que permitió 
el reconocimiento mutuo y la constitución de una comunidad imaginada transnacional 
de militantes revolucionarios. 

Desde nuestra perspectiva, la oleada de la Nueva Izquierda se relaciona con la 
presencia de hitos, coyunturas políticas o eventos transformadores de importancia in-
ternacional que estimulan la formación de organizaciones armadas. Destaca aquí el pro-
tagonismo en el desencadenamiento de estos eventos de «movimientos catalizadores» 
–utilizando el concepto acuñado por McAdam (1997: 59)–, cuyos repertorios tácticos, 
ideología y estrategia se difunden a través de las fronteras tras su primer éxito inicial. 
Estos movimientos catalizadores (como el M-26 cubano o el FLN argelino) contribuyen 
a explicar la capacidad, ya observada por William H. Sewell (1996: 843), que ciertos 
eventos históricos tienen para producir cambios de carácter estructural y, en particular, 
cambios en los esquemas culturales. En nuestra interpretación, estos eventos –como 
por ejemplo la propia Revolución cubana– contribuyen a difundir repertorios concre-
tos de acción colectiva, marcos de interpretación y formas de organización, que son re-
interpretados y adaptados por activistas de grupos de oposición alrededor del mundo. 
Los conflictos locales pueden ser reinterpretados por los activistas a la luz de las nuevas 
visiones del mundo transmitidas por los revolucionarios de otras latitudes. Cuba, la 
guerra de Vietnam o la Revolución nicaragüense constituyen ejemplos arquetípicos de 
eventos desencadenantes, capaces de producir –a distinta escala en cada caso– cam-
bios en el repertorio cultural de la acción colectiva. El impacto de estos eventos tuvo 
alcances geográficos disímiles, global en el caso de Cuba y Vietnam y más localizado 
y regional en el caso de Argelia o Nicaragua. A pesar de la distancia temporal que los 
separa, su efecto acumulado contribuyó a la difusión de un repertorio de acción –la 
lucha armada en sus distintas variantes–; de las ideas de revolución, socialismo y an-
tiimperialismo, y de formas de organización clandestina y paramilitar. Estos eventos 
constituyeron, a su vez, reacciones locales contra el capitalismo global y los poderes 
hegemónicos prevalecientes en ese momento histórico.

Junto a la importancia de estos eventos transformadores, hay que poner de relieve 
que el origen de las ideas y prácticas políticas características de la Nueva Izquierda se 
relaciona también con el efecto de procesos y cambios estructurales más profundos. 
La expansión económica de postguerra y la colonización creciente de la vida social por 
la lógica de la sociedad de consumo provocaron el surgimiento de críticas radicales a 
la alienación de la vida cotidiana (ejemplificados en los escritos de Henri Lefevbre, 
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Herbert Marcuse o Guy Debord) y la construcción de propuestas alternativas de orga-
nización de la cultura, la vida familiar, las relaciones étnicas o de género. La emergencia 
de esta crítica radical y, sobre todo, de su capacidad de difusión se relaciona estrecha-
mente con el incremento en los niveles de cualificación de las generaciones más jóvenes, 
en un contexto en el que las formas de dominación –en la escuela, el trabajo o la fami-
lia– permanecieron inalteradas (Therborn 1987: 38-40). El crecimiento exponencial 
de la educación superior que se produjo en Europa, Estados Unidos y América Latina 
tras la Segunda Guerra Mundial convirtió a las universidades en centros de producción 
y difusión de ideologías contrahegemónicas y en espacios de socialización política, de 
organización y militancia. No en vano, la base social de la Nueva Izquierda como mo-
vimiento político estuvo constituida de forma predominante –que no exclusiva– por 
estudiantes. 

Mientras que, en algunos casos, el énfasis de ciertos movimientos a nivel local se 
produjo, sobre todo, en el campo de la transformación de la vida cotidiana y en la 
producción de propuestas culturales alternativas, en otros, sus acciones principales es-
tuvieron dirigidas hacia la lucha política con el fin último de la toma del poder del 
Estado. No es menos cierto que, en el imaginario de la Nueva Izquierda, el objetivo de 
transformación total de la realidad que perseguían sus militantes y activistas fue enten-
dido de una forma integral y pretendía modificar radicalmente todas las esferas de la 
vida social y política, desde los antagonismos de clase, hasta las relaciones de género, 
pasando por las relaciones de dependencia del Tercer Mundo respecto de las potencias 
occidentales. Además, y como apunta Katsiaficas (1987: 36-37), frente a la posición del 
movimiento comunista de filiación soviética, que situaba la transformación de la vida 
cotidiana en un momento posterior a la toma del poder del Estado, la Nueva Izquierda 
apostaba por la acción directa y por una revolución que debía ser, al mismo tiempo, 
política pero también cultural y en este objetivo, tanto las guerrillas del Tercer Mun-
do como los movimientos radicales de los países industriales avanzados debían actuar 
coordinadamente.

III. LA DINÁMICA DE LA OLEADA DE LA NUEVA IZQUIERDA 

La oleada de la Nueva Izquierda fue estimulada en su surgimiento y posterior de-
sarrollo por varios eventos desencadenantes. El triunfo de la Revolución cubana en 
enero de 1959 fue el primero de ellos. Como es sabido, esta produjo un cambio de larga 
duración en el repertorio cultural de la acción colectiva en América Latina (Wickham-
Crowley 1992). Cuba contribuyó a difundir la idea de que la revolución era posible  
y que para lograrla no era necesaria una lenta y prolongada acumulación de fuerzas, 
sino que un pequeño grupo de revolucionarios decididos y dispuestos al sacrificio po-
dían crear las condiciones para el triunfo. El énfasis en los elementos subjetivos de la 
movilización revolucionaria, la juventud de los líderes cubanos, su inteligente manejo 
de los medios de comunicación internacionales (Calvo 2014) constituyeron elementos 
clave en la enorme popularidad global adquirida por los barbudos de Sierra Maestra y 
en su capacidad para convertirse en un verdadero fenómeno generacional. 
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El triunfo de Cuba permitió además la difusión en América Latina de un marco 
ideológico4 caracterizado por las ideas de antiimperialismo, liberación nacional, revolu-
ción y lucha armada. Este nuevo marco resonó positivamente en actores de oposición 
de toda la región. Esa resonancia fue facilitada por las similitudes existentes tanto en la 
posición social y generacional de dichos actores, como en los contextos sociopolíticos 
en los que estos –y previamente los revolucionarios cubanos– se desenvolvían. Los fun-
dadores de las primeras organizaciones de la izquierda revolucionaria en aparecer en 
el continente –Paraguay, Argentina, República Dominicana, México, Guatemala, Perú, 
Venezuela, Nicaragua y Colombia– fueron jóvenes de clase media, nacidos en la década 
de los treinta o primeros años cuarenta, con frecuencia estudiantes universitarios o 
disidentes de partidos de izquierda –comunistas en gran medida– o centro-izquierda. 
Parte de ellos compartían además la experiencia de vida en sociedades autoritarias y 
excluyentes, con una presencia recurrente de gobiernos autoritarios protegidos, cuan-
do no impuestos, por los Estados Unidos. De otra parte, hay que mencionar que el 
triunfo cubano llegaba pocos años después de que el Discurso Secreto de Khrushchev 
de febrero de 1956 diera a conocer a los militantes comunistas de todo el mundo los 
crímenes de Stalin, y de que la represión soviética de la revuelta húngara en noviembre 
de ese mismo año pusiera de manifiesto el carácter imperialista de la política exterior de 
la URSS en Europa del Este. Ambos acontecimientos provocaron el repudio de notables 
intelectuales comunistas europeos y el abandono del partido por parte de importantes 
contingentes de militantes. La Revolución cubana apareció ante estos grupos disidentes 
como el ejemplo de un nuevo tipo de revolución antiautoritaria, verdaderamente po-
pular y democrática. 

Por su parte, entre algunos sectores de la intelectualidad latinoamericana de iz-
quierda también surgieron a finales de los años cincuenta pequeños núcleos marxistas 
alejados de los partidos comunistas. En Argentina, Brasil, Venezuela y Chile, grupos 
sobre todo de universitarios, pero también con alguna presencia de obreros, empezaron 
a construir nuevos colectivos marxistas, desafiando el virtual monopolio que sobre el 
marxismo tenían hasta aquel momento los partidos comunistas de sus países (Marini 
2012: 190-192). 

El desacuerdo fundamental que los jóvenes militantes comunistas latinoamerica-
nos tenían con sus organizaciones de origen radicaba en la estrategia revolucionaria 
que los partidos comunistas de la región propugnaban. Esta estrategia, en línea con  
la política de «coexistencia pacífica» adoptada por la URSS desde 1955, abogaba por la  
colaboración con las que denominaban burguesías locales en pos de una revolución 
democrático-burguesa cuyo objetivo primordial sería desplazar a las oligarquías loca-
les, como primer paso de una larga transición hacia el socialismo. Para los comunistas, 
la tarea fundamental en aquella coyuntura era la lenta acumulación de fuerzas hasta 
el momento en que las condiciones para la revolución estuvieran maduras. Frente a 
ello, Cuba afirmaba la necesidad de la violencia revolucionaria, proclamaba el carác-
ter continental de las luchas antiimperialistas y de liberación y hacía un llamamiento 

4. Tomamos prestado el término del trabajo de G. ZWERMAN et al. (2000: 93).
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urgente a la acción, la cual constituía la verdadera esencia de los revolucionarios («el 
deber de todo revolucionario es hacer la revolución», estableció Fidel Castro en la 
Segunda Declaración de La Habana, 1962). Con el derrocamiento de Batista, los cu-
banos contribuyeron a difundir un nuevo repertorio de acción (la guerrilla revolucio-
naria) que, como cualquier otra innovación exitosa en el repertorio de contestación 
(Tilly 2002: 33), fue adaptado rápidamente por militantes de izquierda de toda la 
región. No se trataba de una innovación radical, sino que se inspiraba a su vez en las 
formas de acción de los líderes de las luchas por la independencia que habían tenido 
lugar en Cuba desde finales del siglo XIX. Este repertorio en esencia consistía en la 
introducción de un pequeño grupo armado en una zona montañosa o selvática –el 
foco guerrillero–, desde la que se debía expandir a otras zonas del país hasta lograr 
una derrota militar del régimen. 

Hay que señalar que el foco no constituía un reflejo fiel de la estrategia que los revo-
lucionarios cubanos habían utilizado durante su lucha contra Batista. En realidad, en el 
combate contra la dictadura la guerrilla había contado con el apoyo de una amplia red 
clandestina en las principales ciudades que, además de proveer logística, se encargó de 
vertebrar el movimiento insurreccional en todo el territorio (Childs 1995). El nuevo ca-
non revolucionario difundido por los cubanos, y en particular por los escritos primero 
de Che Guevara y más tarde de Regis Debray, hacía énfasis en los aspectos subjetivos, 
en la voluntad de los propios revolucionarios y en su capacidad para crear las condicio-
nes para la revolución. Esto es, toda vez que las condiciones objetivas para la revolución 
se suponía que estaban presentes en toda América Latina, lo que se requería era la con-
fianza difundida entre la población de la posibilidad de la misma y esta podía ser gene-
rada por el ejemplo de los propios revolucionarios a través de la lucha armada (el foco). 
Asimismo, frente al énfasis que los partidos comunistas ponían en la clase obrera como 
sujeto revolucionario, la Revolución cubana ponía su atención en el campesinado como 
fuerza motriz de la revolución, en alianza con obreros, estudiantes y los «sectores pro-
gresistas». La Nueva Izquierda latinoamericana de los primeros años sesenta va a dirigir 
sus esfuerzos fundamentalmente al campo, donde esperaba encontrar a una población 
campesina receptiva a su llamado a organizarse para la lucha armada revolucionaria. 

Por otra parte, el propio proyecto revolucionario cubano fue evolucionando rápi-
damente, desde sus orígenes como una insurrección nacionalista y antidictatorial, hacia 
una revolución que se definió como socialista ya en 1961. A partir de ese momento y 
hasta la muerte de Guevara en 1967, el foco fue proyectado desde Cuba ya no solo 
como una estrategia para derribar a un dictador y realizar una revolución democráti-
ca, antiimperialista y antioligárquica, sino como el camino correcto para la revolución 
socialista y para la exportación de esta al resto del continente. Esto hizo que, desde el 
punto de vista ideológico, el marxismo se convirtiera en el punto de referencia funda-
mental de la nueva izquierda latinoamericana (Marini 2012: 192). 

En la lucha por la toma del poder y la construcción del socialismo, el foco guerri-
llero debía asumir el papel de conducción política y militar que correspondía natural-
mente al partido de vanguardia en la tradición marxista-leninista (Debray 1967: 106). 
El llamado del Che a crear «uno, dos, tres Vietnam» para dividir y socavar a las fuerzas 
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de los Estados Unidos en todo el mundo encontró eco entre sectores politizados de 
la juventud latinoamericana, así como en la europea de finales de los sesenta. Mien-
tras que, de otra parte, el liderazgo cubano empezó a prestar apoyo a los movimientos 
y grupos insurgentes que estaban dispuestos a poner en práctica dicha estrategia en 
América Latina. Entre 1959 y 1963, tal como muestra Dirk Kruijt (2016), el gobierno 
de Cuba ofreció entrenamiento y/o apoyo logístico a grupos insurgentes y organizacio-
nes de izquierda de República Dominicana (1959), Nicaragua (1959), Panamá (1959), 
Haití (1959), Venezuela (1961-1962), Guatemala (1962), Perú (1962), Argentina (1962-
1963), Colombia (1963), El Salvador (1962) y Honduras (1961-1962). 

De forma complementaria, las estancias en Cuba, los viajes para adquirir entre-
namiento y las reuniones internacionales promovidas por La Habana (Tricontinental, 
1966 y Organización Latinoamericana de Solidaridad, OLAS, 1967), contribuyeron a 
estrechar los lazos entre los militantes revolucionarios latinoamericanos y de estos 
con sus pares de otros continentes. La colaboración de Vietnam, de la Organización 
para la Liberación de Palestina o de Argelia con guerrilleros latinoamericanos se fra-
guó gracias, fundamentalmente, a la intermediación cubana o a los espacios propicia-
dos por Cuba. 

Aunque es bien conocido, no hay que dejar de mencionar que el rol de Cuba como 
promotor revolucionario no se limitó al ámbito latinoamericano, sino que adquirió di-
mensiones globales. El apoyo ofrecido al Front de Libération Nationale de Argelia en 
su lucha contra el gobierno francés (1961) y posteriormente en la Guerre des Sables 
(1963-1964) contra Marruecos (Gleijeses 2003: 30-57) sentó las bases de la presencia 
cubana en África y dejó claro que el proyecto cubano de exportar la lucha antiimperia-
lista iba más allá de América Latina, como más tarde pondría en evidencia la presencia 
o el apoyo militar cubanos en Guinea-Bissau, Congo Brazzaville o Angola. 

Entre 1960 y 1967, el «foquismo» fue adoptado paulatinamente como estrategia 
revolucionaria prácticamente en toda América Latina, si bien los primeros intentos in-
surreccionales (1959-1960) se debieron aún más al ejemplo movilizador que a la repe-
tición de un modelo foráneo por parte de los promotores locales. Diversos grupos de 
oposición decidieron en ese periodo insertar núcleos armados en zonas rurales aisladas, 
para derrocar a los gobiernos de turno. No se trató de un simple proceso de mímesis, 
sino que, en cada caso, los militantes de los grupos armados introdujeron nuevas varia-
ciones al repertorio difundido desde Cuba. 

A la altura de 1967-1968, los grupos armados surgidos entre 1960 y 1965 en la 
región habían sido o bien aniquilados o bien reducidos a una presencia marginal por 
la acción de las fuerzas armadas. Junto a ello, la muerte de Che Guevara en Bolivia en 
1967 multiplicó las críticas hacia la estrategia del foco guerrillero en el seno de los gru-
pos y partidos de izquierda latinoamericanos. Por su parte, Cuba replanteó su política 
de apoyo a los grupos armados de izquierda en América Latina, comenzó a fomentar 
diferentes formas de cambio revolucionario e inició una mayor aproximación a Moscú 
(Harmer 2013: 70). 
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FIGURA I 
AMÉRICA LATINA. SURGIMIENTO DE GRUPOS ARMADOS  

REVOLUCIONARIOS POR AÑO (1960-1990)

Fuente: Elaboración propia con datos de D. PEREYRA (1994) y Start Consortium.

Sin embargo y como es sabido, la derrota de estas primeras organizaciones gue-
rrilleras no constituyó el fin de la oleada de la Nueva Izquierda en esa región, sino tan 
solo la desaparición de su primera onda de actividad. En algunos casos, los militantes 
supervivientes de la cohorte de fundadores de los grupos armados contribuyeron a 
fundar nuevas organizaciones o a reconstruir las existentes (por ejemplo, en Nicaragua 
y Guatemala) bajo nuevas concepciones estratégicas (variantes de la guerra popular). 
En otros casos, la crítica al foquismo se tradujo en la formación de organizaciones de 
«guerrilla urbana», notablemente en Uruguay en 1966 (Movimiento de Liberación-
Tupamaros, MLN-T), en Brasil entre 1967 y 1969 (entre otros, Ação Libertadora Nacio-
nal –ALN– en 1967 o Vanguarda Armada Revolucionaria Palmares –VAR Palmares– en 
1969) o en Argentina entre 1968 (Montoneros) y 1970 (Ejército Revolucionario del 
Pueblo-ERP), a los que a comienzos de los setenta se fueron uniendo diversos grupúscu-
los menores que habían aparecido en los años anteriores. 

Parte de este renacimiento de la izquierda armada en América Latina se produjo 
asimismo en la fase de declive del ciclo de protesta que tuvo lugar en la región alrededor 
de 1968. Aunque este punto necesita ser investigado más exhaustivamente, se puede 
afirmar que entre 1968 y 1974 surgieron en la región más de 30 organizaciones armadas 
de cierta entidad, aparecidas, en su mayor parte, en aquellos países donde las movi-
lizaciones fueron más intensas. Las protestas fueron protagonizadas sobre todo por 
estudiantes universitarios y obreros, y en ellas se fundieron el rechazo a los regímenes 
autoritarios y el reclamo de libertades políticas, con las reivindicaciones socioeconó-
micas. Junto a estas causas endógenas, la oposición a la guerra de Vietnam, el antiau-
toritarismo y los reclamos de igualdad social y democracia directa fueron compartidos 
por activistas de muy distintas latitudes y constituyeron también motivaciones para la 
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movilización (Gould 2009: 351). En esos años, se produjo la fundación de organiza-
ciones en El Salvador (Fuerzas Populares de Liberación –FPL–, 1970, y Ejército Revo-
lucionario del Pueblo –ERP–, 1970), las ya citadas para el caso de Argentina (a las que 
cabe añadir las Fuerzas Armadas de Liberación –FAL– en 1969 o las Fuerzas Armadas 
Revolucionarias –FAR–, 1969, entre otras), México (Liga Comunista 23 de Septiem-
bre –LC 23–, 1973; entre otras) y Brasil (Partido Revolucionario de los Trabajadores 
–PRT–, 1968; Partido Comunista Brasileño Revolucionario –PCBR–, 1968; entre otras) 
principalmente. 

Las movilizaciones del 68 también contribuyeron a incrementar las filas de gru-
pos armados surgidos previamente, siendo el caso de los Tupamaros uruguayos espe-
cialmente notable a este respecto. Hay que señalar que, con frecuencia, entre los pro-
motores de estas nuevas organizaciones, se encontraban también supervivientes de la 
cohorte de fundadores de los grupos armados surgidos en estos países en los primeros 
años sesenta. El 68 puso de manifiesto la difusión de símbolos, ideas, tácticas y marcos 
de acción entre los movimientos estudiantiles de distintos países. La Teología de la 
Liberación, la Teoría de la Dependencia, el pensamiento de Che Guevara, Herbert 
Marcuse o Frantz Fanon constituyeron las principales influencias intelectuales de los 
nuevos militantes de la Nueva Izquierda latinoamericana que fundarán los nuevos gru-
pos armados. Desde el punto de vista de la estrategia y las formas de organización, los 
escritos de Carlos Mariguella, la estrategia del FLN argelino en la lucha contra Francia o 
las acciones urbanas de las primeras FAR de Guatemala o de los Tupamaros uruguayos 
se convirtieron en ejemplos a seguir por las nuevas cohortes de militantes de los grupos 
de izquierda. Se trató esencialmente, en el primer momento, de jóvenes nacidos en 
los años cuarenta o primeros cincuenta, principalmente estudiantes universitarios y de 
secundaria y en menor medida obreros. Hay que señalar que, en buena medida, esta 
cohorte de fundadores de las nuevas guerrillas constituía una muestra de los grupos 
sociales surgidos o transformados fuertemente por el proceso de modernización expe-
rimentado por la región desde finales de la década de los cuarenta.

Los intercambios estudiantiles, las reuniones internacionales de estudiantes y los 
medios de comunicación crearon las condiciones para la construcción de marcos com-
partidos de acción colectiva a una escala transnacional. Eventos como el IV Congreso 
Latinoamericano de Estudiantes, celebrado en La Habana en 1966, o el Congreso In-
ternacional sobre Vietnam, organizado en Berlín en 1968, constituyeron importantes 
espacios de encuentro y debate y de definición de posiciones y estrategias en el seno de 
la Nueva Izquierda estudiantil mundial. 

Mención aparte merecen las publicaciones de la Nueva Izquierda que contaron con 
difusión internacional y que contribuyeron a difundir versiones del marxismo opues-
tas a las defendidas por la Unión Soviética. Cabe destacar aquí, por ejemplo, la revis-
ta cubana Pensamiento Crítico (1967-1971), la cual contribuyó a difundir en América 
Latina el pensamiento de los intelectuales marxistas en boga en aquellos años –tanto 
europeos, como latinoamericanos y de otras latitudes–, que se caracterizaban por su 
apoyo a la vía revolucionaria cubana (antiimperialismo, lucha armada, socialismo). Esta 
publicación contribuyó también a difundir las acciones y estrategias de las guerrillas 
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latinoamericanas y de otras regiones del Sur Global. De acuerdo con Artaraz (2005: 
359), Pensamiento Crítico mantenía acuerdos de colaboración con algunas de las más 
importantes revistas de la Nueva Izquierda mundial, incluyendo Cuadernos de Ruedo 
Ibérico, Pasado y Presente, Quaderni Rossi, Quaderni Piacentini, Partisans, New Left 
Review y Monthly Review. Estos acuerdos permitieron la republicación de trabajos de 
los más destacados intelectuales de la Nueva Izquierda del momento y la difusión de su 
pensamiento entre los militantes de los movimientos estudiantiles y organizaciones de 
izquierda en América Latina. 

Aunque con un perfil de revista de información más que de debate teórico, la chi-
lena Punto Final (1965-1973), publicación cercana al Movimiento de Izquierda Revolu-
cionaria (MIR), tuvo un rol parecido a la anterior y ayudó también a transmitir las inter-
pretaciones que desde la Nueva Izquierda se hacían de los principales acontecimientos 
mundiales, desde la guerra de Vietnam a las revueltas de 1968. 

En Uruguay, el semanario de izquierdas independiente Marcha fue crucial sobre 
todo en la reflexión sobre la situación continental, la evolución y los debates de la iz-
quierda y la lucha armada, aportando además constantes noticias, entrevistas y análisis 
de las movilizaciones sociopolíticas a escala internacional: de Argelia a Vietnam, pasan-
do por el 68 global, las movilizaciones negras en Estados Unidos o las estudiantiles y de 
la izquierda radical en Europa, además de lo que sucedía tras el Telón de Acero. 

Unas funciones muy similares cumplieron las publicaciones de izquierda respecto 
de los militantes europeos y norteamericanos. En Francia cabe destacar la revista Les 
Temps Modernes, dirigida por Jean Paul Sartre, cuya postura en contra de la guerra 
de Argelia contribuyó a la politización de toda una generación de estudiantes que se 
convertirían en actores políticos clave a finales de la década de los sesenta, de acuerdo 
con Artaraz (2009). En el caso británico, New Left Review, en manos de una nueva 
generación de académicos marxistas (Perry Anderson, Tom Nairn, Robin Blackburn), 
constituyó uno de los principales puntos de referencia de la Nueva Izquierda británica. 
En este país, la identificación con el proyecto tercermundista, con el antiimperialismo y 
la oposición a la guerra de Vietnam se produjo de forma muy señalada entre los grupos 
neotrotskistas. Hay que señalar, a este respecto, que, entre 1969 y 1974, el Secretariado 
Unificado de la IV Internacional, encabezado por Ernest Mandel, Pierre Frank y Joseph 
Hansen, mantuvo una línea de apoyo a la guerra de guerrillas en el Sur Global. 

Por último, mencionar en los Estados Unidos a Monthly Review (encabezada su-
cesivamente por Paul Sweezy, Leo Huberman y Harry Magdoff), la cual constituyó 
también un importante foro de difusión de las posiciones de la Nueva Izquierda –si 
bien sus promotores provenían de una generación anterior de la izquierda norteameri-
cana–. Desde los iniciales artículos de Paul Baran sobre la Revolución cubana, hasta la 
republicación de piezas de Che Guevara, Regis Debray o Fidel Castro, pasando por la 
oposición a la guerra de Vietnam o la difusión del pensamiento de intelectuales como 
Wright Mills o Herbert Marcuse, esta publicación contribuyó notablemente a la difu-
sión del pensamiento antiimperialista. 

Pese a sus diferencias, a lo largo de la década de los sesenta estas y otras publica-
ciones sirvieron de lugares de encuentro de los intelectuales de la Nueva Izquierda a 
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nivel global. De forma conjunta, contribuyeron a construir y difundir un grupo de ideas 
básicas en torno a la revolución y el socialismo que bajo diferentes formulaciones y con 
variados matices traspasaron las páginas de las publicaciones de referencia y las en-
contraremos presentes en muchos testimonios militantes tanto latinoamericanos como 
europeos: el modelo originario exportado por la Revolución soviética no era ya viable, 
pero sí una nueva propuesta revolucionaria protagonizada por los pueblos del Tercer 
Mundo, cuyos ejes girasen en torno a las ideas de nacionalismo, antiimperialismo y li-
beración, tanto en la definición del proceso de lucha como en la posterior construcción 
sociopolítica. En ese contexto los países occidentales desarrollados jugarían un papel 
complementario, no central, de apoyo a aquellas luchas afectando a los intereses im-
perialistas en sus propios territorios –para contribuir a destruir el funcionamiento del 
sistema– y proponiéndoles nuevos desafíos que cuestionasen su dominio, tanto interno 
como internacional, a través de la violencia política (Bauman 1976: 79-86). 

Sin duda, el pensamiento de los intelectuales de la Nueva Izquierda, difundido en 
las universidades y en las publicaciones recién referidas, contribuyó de forma crucial 
a la construcción de una cultura política revolucionaria en el seno de los movimientos 
estudiantiles que protagonizaron las movilizaciones del 68 y de los que surgieron los 
grupos armados de izquierda a finales de los sesenta y primeros setenta. 

La respuesta de los gobiernos europeos a las movilizaciones estudiantiles contra la 
intervención norteamericana en Vietnam pareció confirmar la conexión entre «la opre-
sión en el Tercer Mundo y la opresión en las metrópolis» (Slobodian 2012: 76), también 
sugerida por los intelectuales de la Nueva Izquierda. La política de las potencias europeas 
respecto del conflicto en Vietnam y su reacción frente a las protestas estudiantiles con-
tribuyeron a erosionar la imagen de las democracias occidentales y a otorgar mayor cre-
dibilidad a aquellos que responsabilizaban al imperialismo, al capitalismo o al «sistema» 
por la guerra, la represión policial o los valores conservadores dominantes en la sociedad. 

Como es sabido, la guerra de Vietnam fue un factor de primer orden y de alcance 
global en la radicalización de los activistas de los movimientos sociales a finales de los 
años sesenta. Esto mismo convierte a este conflicto en un evento desencadenante de 
una nueva onda de actividad de los grupos armados de la Nueva Izquierda a escala 
internacional y muy particularmente en Europa y los Estados Unidos. En el periodo 
comprendido entre 1969 y 1975 surgieron al menos 19 organizaciones armadas de 
cierta entidad en esas dos regiones, de forma significativa en Alemania (Movimiento 
2 de Junio, Revolutionare Zellen, Tupamaros West Berlin, Red Army Faction, entre 
otras), Italia (Gruppi D’Azione Partisana –GAP–, Grupo 22 de Octubre, Brigate Ros-
se), Portugal (Revolutionary Brigades), Francia (Iparretarrak, Movimiento Ibérico de 
Liberación), España (Frente Revolucionario Antifascista y Patriota –FRAP–, Grupos  
de Acción Revolucionaria Internacionalista –GARI–5, Grupos de Resistencia Antifascista 
Primero de Octubre –GRAPO–, entre otros), Grecia (Organización Revolucionaria 17 de 
Noviembre) y los Estados Unidos (Weathermen, Symbionese Liberation Army, Black 
Panther Party, entre otras). 

5. Activo en Francia y España. 
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FIGURA II 
EUROPA Y ESTADOS UNIDOS. SURGIMIENTO DE GRUPOS ARMADOS  

REVOLUCIONARIOS POR AÑO (1960-1990)

Fuente: Elaboración propia con datos de Start Consortium.

Junto a la influencia de Vietnam, en cada país la radicalización de los primeros 
militantes de los grupos armados obedeció también a conflictos de orden interno. En el 
sur de Europa, la politización y la radicalización de conflictos laborales y estudiantiles 
facilitada por la presencia de regímenes autoritarios constituyó obviamente un factor 
de primera importancia en el surgimiento de la izquierda armada en Grecia, España y 
Portugal. En estos dos últimos países, al igual que en Italia, los católicos radicalizados 
representaron un elemento importante de los movimientos de protesta de finales de los 
sesenta y, en particular, del 68 (Clifford y Townson 2011). 

A ambos lados del Atlántico, las diversas corrientes del catolicismo progresista sur-
gidas o estimuladas por los resultados del Concilio Vaticano II y de la II Conferencia 
General del Episcopado Latinoamericano celebrada en Medellín (1968) constituyeron 
espacios de interacción transnacional de primera importancia. Algunos sectores pro-
venientes del catolicismo de base llevaron su compromiso con la liberación, predicado 
por los sacerdotes progresistas, hasta el extremo de incorporarse a organizaciones ar-
madas de izquierda. Este es un proceso bien estudiado en algunas latitudes –particular-
mente en América Central–, sin embargo, ha sido todavía pobremente investigado en 
otras regiones, especialmente en el sur de Europa. 

Añadir también en lo que respecta fundamentalmente a Europa, pero también 
a América Latina, la fascinación que la Revolución Cultural china, iniciada en 1966, 
tuvo sobre un sector relevante de los movimientos estudiantiles. Como afirma Meiksins 
Wood (1995: 32-33), la convicción de Mao de que las revoluciones podían hacerse por 
voluntad política e ideológica, independientemente de las constricciones materiales, 
ejerció un fuerte atractivo en los sectores más radicalizados de la juventud universitaria. 
Sin embargo y pese a este radicalismo, salvo algunas excepciones –los GRAPO españoles 
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en sus primeros años es probablemente la excepción más significativa–, el maoísmo 
europeo no recurrió a la lucha armada. De forma similar, en América Latina, los grupos 
armados de izquierda guiados por las ideas de Mao fueron escasos, siendo probable-
mente el más importante Sendero Luminoso.

Por su parte, en Japón la oleada de protestas de finales de los sesenta tuvo también 
uno de sus leitmotivs en la oposición a la guerra de Vietnam (Steinhoff 2016). Junto a 
ello, los estudiantes universitarios se alzaron contra las políticas y las estructuras uni-
versitarias. Como en otros casos mencionados más arriba, la izquierda armada surgió de 
la radicalización de esa nueva izquierda estudiantil que se identificó con las luchas de 
liberación nacional y persiguió sentar las bases de una revolución mundial. 

En julio de 1979, un nuevo evento internacional vino a revitalizar la oleada de la 
Nueva Izquierda en América Latina. El triunfo de la revolución en Nicaragua dio un 
nuevo ímpetu a los grupos revolucionarios centroamericanos y sudamericanos surgidos 
a inicios de esa década, estimulándolos a emular el triunfo del Frente Sandinista de 
Liberación Nacional. El gobierno cubano, ante ese acontecimiento, reforzó también su 
apoyo a dichos movimientos armados y comprometió personal y recursos en el entrena-
miento y apoyo logístico a los mismos. De otra parte, el triunfo nicaragüense estimuló 
también cambios de estrategia en grupos y colectivos de izquierda de toda América 
Latina, inclinando la balanza hacia el comienzo de la lucha armada. El Movimiento 
Revolucionario Túpac Amaru (MRTA) de Perú, Alfaro Vive Carajo (Ecuador) o el Frente 
Patriótico Manuel Rodríguez (FPMR) en Chile iniciaron sus acciones armadas en este 
contexto de reconsideración de la viabilidad de la lucha armada estimulada, entre otros 
factores, por la victoria nicaragüense. Hay que señalar que muchos militantes de la 
nueva izquierda europea o norteamericana en los sesenta y setenta se vincularon en 
los ochenta con campañas internacionales y grupos de solidaridad con la Revolución 
nicaragüense o con las organizaciones revolucionarias salvadoreñas y guatemaltecas. 

A diferencia de las ondas anteriores de la guerrilla latinoamericana, esta dio inicio 
en el contexto del inicio de la oleada democratizadora que acabaría por afectar a todo 
el continente. En el momento de la emergencia de estos últimos grupos armados, varios 
de los regímenes de la región estaban ya efectivamente transitando por una fase de 
liberalización o de verdadera transición hacia una poliarquía. Junto a ello, la caída del 
Muro de Berlín en 1989, la derrota sandinista en las urnas en 1990 y la dramática crisis 
económica que atravesó Cuba desde 1990 como consecuencia del fin del apoyo de la 
Unión Soviética limitaron el apoyo externo a los grupos armados de izquierda. De otro 
lado, los propios grupos de izquierda que alcanzaron un mayor desarrollo de su apa-
rato militar (Sendero Luminoso, Frente Farabundo Martí para la Liberación Nacional 
–FMLN– de El Salvador, Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia –FARC–) fueron 
incapaces de derrotar a los Estados a los que se enfrentaron. El final de esta onda de 
actividad de la izquierda armada llegó generalmente a través de la derrota y en unos 
pocos casos a través de la negociación. 

De forma parecida, en Europa y los Estados Unidos, en su mayor parte las organi-
zaciones fueron poco a poco desmanteladas por los servicios de seguridad o abandona-
ron las actividades armadas por iniciativa propia. 
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El final de esta oleada de movimientos antisistémicos llegó de forma paulatina por 
un cúmulo de factores. El agotamiento o la eliminación de sus militantes, la revaloriza-
ción de la democracia en el seno de la izquierda con la consiguiente transformación en 
partidos políticos de algunas organizaciones armadas, la crisis del marxismo en la déca-
da de los noventa, el cambio generacional y la emergencia de nuevos valores son algunas 
de las razones que explican este proceso de desaparición, si bien su análisis exhaustivo 
está fuera de las posibilidades de este trabajo.

IV. CONCLUSIONES 

La izquierda armada fue parte de una oleada de movimientos antisistémicos sur-
gidos desde la década de los sesenta con un objetivo de transformación total de la 
sociedad, la economía y la política. El advenimiento de eventos políticos transformado-
res protagonizados por movimientos catalizadores facilitó la difusión de un repertorio 
de acción característico (la lucha armada) y del antiimperialismo y el socialismo como 
ideologías movilizadoras fundamentales de este movimiento contrahegemónico. A su 
vez, la llegada al poder de gobiernos revolucionarios –principalmente Cuba y Argelia– 
facilitó recursos estratégicos que incrementaron el nivel de interacción transnacional 
entre militantes y activistas de distintos países. De otra parte, la difusión de sus ideas, 
repertorios y estrategias fue posible también por la construcción de una red semies-
tructurada de publicaciones y editores de izquierda que contribuyeron a la transmisión 
global del pensamiento de líderes revolucionarios e intelectuales clave. 

A lo largo de estas páginas, este trabajo ha tratado de mostrar que el surgimiento y 
desarrollo de la izquierda armada a escala global se produjo en forma de varias ondas 
de actividad o periodos de movilización intensa relacionados con los eventos políticos 
transformadores mencionados más arriba. La utilidad de concebir a la izquierda arma-
da –con sus particularidades y rasgos únicos en cada caso– como parte de un conjunto 
de movimientos antisistémicos con rasgos comunes clave reside en la posibilidad de 
emprender nuevas investigaciones centradas en los procesos de cambio cultural, eco-
nómico y político a gran escala que la hicieron posible, ya que estos cambios parecen 
estar detrás de cada oleada de movilización transnacional antisistémica a lo largo del 
último siglo y medio. Tratar de responder a la pregunta de por qué miles de jóvenes 
viviendo en contextos sociales y políticos muy diferentes llegaron a concebir la lucha 
política en los mismos términos y con los mismos objetivos, a partir de las mismas ideas 
y utilizando estrategias de movilización de alto riesgo que incluyeron el uso intensivo 
de la violencia, continúa siendo todavía hoy un reto. Este artículo pretende, al menos, 
contribuir a dar los primeros pasos para elaborar algunas respuestas tentativas.
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